
[image: image1.png]



Jornada de las Comunicaciones Sociales

Hermanas y hermanos: nos hemos reunido, convocados por el mismo Señor Resucitado. Hoy celebramos la fiesta de la Ascensión. “Id y haced discípulos…”, es la invitación del Señor Jesús; es una invitación a cuantos le seguimos: somos enviados a anunciar y sembrar el Reino de Dios. 

Este domingo es el día de la Jornada Mundial de las Comunicaciones Sociales con el lema: “Ven y lo verás”, Nos invita a experimentar en propia persona y a preguntarnos ¿dónde vamos y qué vemos?

Iniciamos esta celebración en torno al Señor Resucitado, unidos en el canto.

Canto de entrada

RITOS INICIALES

Saludo

El Dios del amor y de la paz, que se nos hace presente y cercano  

en la persona de Jesús Resucitado,  esté con todos nosotros.

+ En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.   

R/. Amén.

Aspersión con el agua bendita.
Recordamos, con la aspersión del agua bendecida, aquel momento decisivo de nuestras vidas en el que, por el bautismo, empezamos a formar parte de la comunidad de Jesús y recibimos su Espíritu. 

Se hace la Aspersión mientras se canta un canto bautismal. 

Que Dios todopoderoso nos purifique del pecado y, por la celebración de esta eucaristía, nos haga dignos de participar del banquete de su reino. 
R/. Amén.

Acto Penitencial.
Jesucristo, el justo, intercede por nosotros y nos reconcilia con el Padre. Abramos, pues, nuestro espíritu al arrepentimiento, para acercarnos a la mesa del Señor.

· Tú, Señor, que has ascendido a la derecha del Padre para darnos el don del Espíritu. Señor, ten piedad.

· Tú, Señor, que diste tu vida por nosotros: Cristo, ten piedad.

· Tú, Señor, que nos perdonas y nos das tu paz: Señor, ten piedad.

ALABANZA

Gloria…

Oremos

Pausa.
DIOS todopoderoso,
concédenos exultar santamente de gozo
y alegrarnos con religiosa acción de gracias,
porque la ascensión de Jesucristo, tu Hijo,
es ya nuestra victoria,
y adonde ya se ha adelantado gloriosamente nuestra Cabeza,
esperamos llegar también los miembros de su cuerpo.

Por nuestro Señor Jesucristo.

R/. Amén.  
LITURGIA DE LA PALABRA
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Según el relato de los Hechos de los Apóstoles, la Ascensión de Cristo Jesús supone el comienzo de una presencia nueva y distinta del Resucitado. Asimismo, es también inicio de la misión evangelizadora de su comunidad, la Iglesia.
En la segunda lectura, el apóstol Pablo exhorta a la comunidad de Éfeso a que traten de profundizar todo el misterio y el don encerrado en Cristo.

Salmo Responsorial:   Salmo 46                                                                      
I.-                             Dios asciende entre aclamaciones: el Señor, al son de trompetas.

Pueblos todos batid palmas,

aclamad a Dios con gritos de júbilo;

porque el Señor es sublime y terrible,

emperador de toda la tierra. R/.
HOMILIA
<<LA MEJOR NOTICIA, Jesús>> 
Hacia el año 9 a.C., los pueblos griegos de la provincia romana de Asia tomaron la decisión de cambiar el calendario. En adelante la historia de la Humanidad no se contaría a partir de la fundación de Roma, sino a partir del nacimiento de Augusto. Él había sido «Buena Noticia» (euangelion) para todos, había traído la paz introduciendo en el mundo un orden nuevo. Augusto era el gran «bienhechor» y «salvador».
Los cristianos comenzaron a proclamar un mensaje muy diferente: «La Buena Noticia no es Augusto sino Jesús». Por eso, el evangelista Marcos tituló así su evangelio: «Buena Noticia de Jesús, el Mesías, Hijo de Dios». Y por eso, en su evangelio, el mandato final del resucitado es éste: «Id al mundo entero y proclamad la Buena Noticia a toda la creación».
«Buena noticia» es algo que, en medio de tantas experiencias malas, trae a la vida de la gente una esperanza nueva. Las «buenas noticias» aportan luz, despiertan la alegría, dan un sentido nuevo a todo, animan a vivir de manera más abierta y fraterna. Todo esto y más es Jesús, pero ¿cómo proclamarlo hoy como Buena Noticia?
Podemos explicar doctrinas sublimes acerca de Jesús: en él está la «salvación» de la humanidad, la «liberación» de nuestra esclavitud, la «divinización» del ser humano. Todo esto es cierto, pero no basta. No es lo mismo exponer verdades cuyo contenido es teóricamente bueno para el mundo, que hacer que la gente pueda experimentarle a Jesús como algo «nuevo» y «bueno» en su propia vida.
No es difícil entender por qué la gente le sentía a Jesús como «Buena Noticia». Todo lo que él decía les hacía bien: les quitaba el miedo a Dios, les hacía sentir su misericordia, les ayudaba a vivir comprendidos y perdonados. Toda su manera de ser era algo bueno para todos: era compasivo y cercano, acogía a los más olvidados, abrazaba a los más pequeños, bendecía a los enfermos, se fijaba en los últimos. Toda su actuación introducía en la vida de las personas algo bueno: salud, perdón, verdad, fuerza interior, esperanza. ¡Era una suerte encontrarse con él!
CONFESION DE FE
Jesús resucitado nos ha dado su misma vida mediante el bautismo que un día recibimos. Lo recordamos y renovamos hoy, con la profesión de fe.
Creo en un solo Dios, Padre…

ORACION UNIVERSAL
Unidos a Jesús, pidamos al Padre que envíe su Espíritu y nos renueve.

1. Por la Iglesia, para que renueve cada día la vocación de salir al encuentro de todos, haciendo de su propia vida el mejor medio para anunciar al Señor. Roguemos al Señor 
 Por quienes gobiernan, para que busquen el bien común y hagan lo posible en la consecución del progreso humano y utilicen la comunicación como arma para la verdad. Roguemos al Señor / Eskatu deiogun Jaunari. 

Por los profesionales de la comunicación social, para que no dejen de acercarse a las personas donde están y alzar su voz, contando la realidad tal como es, con valentía y compromiso Roguemos al Señor
 Por nosotros, para que la lógica de compartir se imponga a la sed de poder, de tener y de gozar, y nos esforcemos cada día en educar en la verdad y vivir desde la libertad del corazón. Roguemos al Señor

Acoge, Padre, las súplicas que hoy te dirigimos; atiéndelas benigno e inspira en nuestros corazones el firme propósito de dejarnos guiar por ti. Por Jesucristo nuestro Señor. 

ACCIÓN DE GRACIAS
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Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro, por Jesucristo, tu Hijo, 

el pan de la Vida. Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Tú has dispuesto para todos alimento y bebida,
y nos has preparado ahora a nosotros
el alimento del Cuerpo de Cristo,
que nos da la vida eterna.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Del mismo modo que el pan de la Eucaristía,
consagrado en la última Eucaristía,

que vamos a compartir,
ha sido amasado con muchos granos,

así también nosotros, tu Iglesia,
seamos congregados por la fe y el amor
de un extremo al otro de la tierra en tu Reino.
Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!
Animador/a:
Te damos gracias, Dios, Padre nuestro,
por Jesucristo, tu Hijo,
el que es, el que viene, el que vendrá.

Todos:
Todos cantamos a Ti, Señor: ¡Aleluia!

Animador/a:
Bendito seas por siempre, Señor.

Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque has puesto en nuestras manos la obra de tu creación, 

para que colaboremos contigo en la nueva tierra, que esperamos.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos llamas a ser mejores, 

según el modelo que nos has dado en Jesucristo

para que alcancemos por él la plenitud de la vida eterna.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.
Animador/a:
Porque nos has convocado
en la unidad de tu Iglesia,
para que vayamos alumbrando
la Nueva Humanidad que nos prometes.
Todos:
Bendito seas por siempre, Señor.

Tú siempre en el Padre, nosotros en ti; 

sólo un alimento, un solo vivir.

RITO DE LA COMUNIÓN

Llenos de alegría por ser hijos de Dios,
digamos confiadamente la oración que Cristo nos enseñó: PADRE NUESTRO…
Démonos fraternalmente la paz.
Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. 

Dichosos los invitados a la cena del Señor. 

Señor, no soy digno de que entres en mi casa, 

pero una palabra tuya bastará para sanarme.
Oremos

Pausa

DIOS todopoderoso y eterno,
que, mientras vivimos aún en la tierra,
nos concedes gustar los divinos misterios,
te rogamos que el afecto de nuestra piedad cristiana
se dirija allí donde nuestra condición humana está contigo.
Por Jesucristo, nuestro Señor. 
R/. Amen.

RITO DE CONCLUSIÓN

a bendición de Dios todopoderoso, Padre, Hijo y Espíritu Santo, 

permanezca entre nosotros.
R/. Amén.

Canto de envío o canto final si hubiera

Podemos ir en paz: ¡aleluya, aleluya!
Demos gracias a Dios: ¡aleluya, aleluya!
CELEBRACION DE LA CENA DEL SEÑOR


VII DE PASCUA. 


La  Ascensión





Ascension – Jaunaren Eguna 


Tiempo PASCUAL: 


ASCENSION DEL SEÑOR “B”





Hch  1, 1-11


Salmo 46


Ef 1, 17-23


Mc 16, 15-20
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